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DOMINGO  III 
CUARESMA

(Ciclo A)

« Cuaresma camino de fe, arte de
vivir»

(“La Samaritana” de Sieger Koder)



1ª LECTURA: ÉXODO 17, 3-7

2ª LECTURA: ROMANOS 5, 1-2.5-8SALMO 94

 En aquellos días, el pueblo, torturado por la sed, murmuró contra Moisés: "¿Nos

has hecho salir de Egipto para hacernos morir de sed a nosotros, a nuestros hijos

y a nuestros ganados?" Clamó Moisés al Señor y dijo: "¿Qué puedo hacer con este

pueblo? Poco falta para que me apedreen." Respondió el Señor a Moisés:

"Preséntate al pueblo llevando contigo algunos de los ancianos de Israel; lleva

también en tu mano el cayado con que golpeaste el río, y vete, que allí estaré yo

ante ti, sobre la peña, en Horeb; golpearás la peña, y saldrá de ella agua para que

beba el pueblo." Moisés lo hizo así a la vista de los ancianos de Israel. Y puso por

nombre a aquel lugar Masá y Meribá, por la reyerta de los hijos de Israel y

porque habían tentado al Señor, diciendo: "¿Está o no está el Señor en medio de

nosotros?" 

      Hermanos: Ya que hemos recibido

la justificación por la fe, estamos en

paz con Dios, por medio de nuestro

Señor Jesucristo. Por él hemos

obtenido con la fe el acceso a esta

gracia en que estamos: y nos

gloriamos, apoyados en la esperanza

de alcanzar la gloria de Dios. Y la

esperanza no defrauda, porque el

amor de Dios ha sido derramado en

nuestros corazones con el Espíritu

Santo que se nos ha dado. En efecto,

(...), Cristo murió por los impíos; en

verdad, apenas habrá quien muera

por un justo; por un hombre de bien

tal vez se atreviera uno a morir; mas

la prueba de que Dios nos ama es que

Cristo, siendo nosotros todavía

pecadores, murió por nosotros. 

 Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor:
"No endurezcáis vuestro corazón 
  

Venid, aclamemos al Señor,

demos vítores a la Roca que nos salva;

entremos a su presencia 

Dándole gracias, aclamándolo con cantos.
 

Entrad, postrémonos por tierra,

 bendiciendo al Señor, creador nuestro.

 Porque él es nuestro Dios,

 y nosotros su pueblo,

 el rebaño que él guía.
 

Ojalá escuchéis hoy su voz:

«No endurezcáis el corazón 

como en Meribá,

como el día de Masá en el desierto;

cuando vuestros padres 

me pusieron a prueba y me tentaron,

aunque habían visto mis obras».

 EVANGELIO: MATEO 17, 1-9
     En aquel tiempo, llegó Jesús a un pueblo de Samaria llamado Sicar, (…) Jesús,
cansado del camino, estaba allí sentado junto al manantial. Era alrededor del
mediodía. Llega una mujer de Samaria a sacar agua, y Jesús le dice: «Dame de
beber». (Sus discípulos se habían ido al pueblo a comprar comida). 



DOMINGO III DE CUARESMA
“Camino de fe, arte de vivir”

      Siguiendo los pasos de Jesús en el fondo de una cultura de la satisfacción
inmediata, Jesús ofrece a la samaritana un agua diferente. En este cuadro es bella
y original la intuición del pintor S. Koder que, imagina a esa mujer mirando
desde arriba al fondo de su pozo personal. Es el diálogo-confrontación con Cristo
lo que le da valor para escrutarse por dentro, a niveles a los que nunca había
llegado por sí sola. La Samaritana mira allí, y he aquí que, Koder nos hace ver en
el agua del pozo no solo el reflejo de la mujer, sino también el de Cristo. Allí está,
imprimido en el inconsciente, el rostro misericordioso del Salvador que,
mientras nos hace ver nuestros pecados nos brinda el abrazo de su compañía,
rescatándonos del individualismo que debilita y mata. Esta agua es un agua de
Vida Nueva abierta a los demás por encima de nuestras falsas necesidades.

La Samaritana le dice: «¿Cómo tú, siendo judío, me pides de beber a mí, que soy
samaritana? (porque los judíos no se tratan con los samaritanos)». Jesús le
contesto: «Si conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de beber, le
pedirías tú, y él te daría agua viva». La mujer le dice: «Señor, si no tienes cubo y el
pozo es hondo, ¿de dónde sacas el agua viva?; (...). Jesús le contesta: «El que bebe
de esta agua vuelve a tener sed; pero el que beba del agua que yo le daré, nunca
más tendrá sed: el agua que yo le daré se convertirá dentro de él en un surtidor
de agua que salta hasta la vida eterna». La mujer le dice: «Señor, dame esa agua:
así no tendré más sed,(...)Veo que tú eres un profeta. Nuestros padres dieron
culto en este monte, y vosotros decís que el sitio donde se debe dar culto está en
Jerusalén». Jesús le dice: «Créeme, mujer: se acerca la hora en que ni en este
monte ni en Jerusalén daréis culto al Padre.(...)Pero se acerca la hora, ya está aquí,
en que los que quieran dar culto verdadero adoraran al Padre en espíritu y
verdad, porque el Padre desea que le den culto así. Dios es espíritu, y los que le
dan culto deben hacerlo en espíritu y verdad». La mujer le dice: «Sé que va a
venir el Mesías, el Cristo; cuando venga él nos lo dirá todo». Jesús le dice: «Soy yo:
el que habla contigo». En aquel pueblo muchos samaritanos creyeron en él. (...) y
decían a la mujer: «Ya no creemos por lo que tú dices, nosotros mismos lo hemos
oído y sabemos que él es de verdad el Salvador del mundo». 

“Los siete Cántaros” de Casiano Floristán

Hay siete cántaros en el mundo; 
Encierran la razón del espacio infinito, 
De la tierra que poseemos; 
Encienden ventanas de vida. 

El primer cántaro es el agua del seno materno. 
Como un milagro nos da el ser, 
Todas nacemos del llanto del mar. 
Bendita seas agua, dándonos la vida. 



Parroquia Ntra. Señora del Perpetuo Socorro
Misioneros Redentoristas

Calle Manuel Silvela, 14, 28010 Madrid

www.perpetuosocorro.org 

1.- MARTES 10: CONSEJO PASTORAL a las 20:00 h. 

2.- MIÉRCOLES 11: Junta General de la Archicofradía del Perpetuo Socorro a las 19:00 h.

3.- JUEVES 12: EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO a las 18:45h. 

4.- VIERNES 13: VÍACRUCIS a las 18:45 en la Iglesia. Preparan Laicos.
          

AVISOS PARA LA SEMANA

Cantos misa de 12:00CANAL WhatsApp
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El segundo cántaro de agua de lluvia. 
Esa serena voz que nos llueve, 
Generosa sobre justos e injustos, 
Que fecunda la tierra 
sembrándola de hermosura. 
Bendita seas agua de justicia. 
  
El tercer cántaro es el agua del mar 
Majestuosa, casi late su azulado, rumor de vida. 
Bendita agua de las vacaciones 
Y su larga mirada renaciéndonos. 
  
El cuarto cántaro, es agua de manantial. 
Fresca, limpia y dulce 
Que llena de luz la piel entera. 
Bendita sea el agua que reconforta 
Alos sedientos y olvidados. 

El quinto cántaro, agua de los ríos, 
Dios la hace llegar desde las montañas, 
Sembrando sus riberas de juncos y álamos. 
Bendita sea el agua de los labradores, 
De los campesinos, de los campos de trigo. 
  
El sexto cántaro es el agua de los grifos. 
Penetra los ríos oscuros de la urbe, 
Se adentra en nuestros baños y cocinas. 
Bendita el agua cantarina del pueblo 
Que pide su justo reparto de aguas. 
  
El séptimo cántaro, el agua bautismal. 
Se derrama desde el seno de Dios, 
Madre que nos engendra en la gracia, 
Memoria y presencia de la Luz, 
Bendita es el agua viva del Señor. 

1.- ¿Los problemas y las dificultades diarias te hacen cuestionar la presencia de
Dios en tu vida o por el contrario reafirman su presencia? 

2.- San Pablo en la segunda lectura nos recuerda que Dios sigue presente en
nuestras vidas a través del Espíritu Santo. ¿Como afecta esto en tu día a día?

3.- A través del Evangelio, podemos descubrir que en nuestras vidas
necesitamos saciar nuestra sed ¿A que agua acudimos?  ¿Somos agua para
saciar la sed de los demás?


